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La vida de los actores porteños

Perseverancia ante todo
· La convicción y las ganas de dedicar su vida a su vocación es lo que los mueve a convertirse en actores.

· Sus problemáticas principales, como la cesantía, la falta de recursos y el escaso apoyo de los padres, en la mirada de tres jóvenes que quieren vivir por las tablas.

Saben que el futuro que enfrentarán puede no ser tan fascinante como su pasión por el teatro, pero a pesar de eso, quieren seguir con lo que los inspira: la actuación. Es que en Chile, la vida del actor es un constante sacrificio: la cesantía y la falta de recursos económicos para desarrollar proyectos teatrales son dos de los principales obstáculos que deben sortear.

“Es complicado”, afirma Iván Rojas, director de la Compañía Teatral ‘Vacabrutateatro’. “Uno empieza con toda la fe del mundo, pero llega el momento en que egresas de la Escuela de Teatro y estás en nada”, comenta este actor de 24 años, que actualmente trabaja como profesor del Taller de Teatro Contemporáneo de la Casa de la Cultura ‘Balmaceda 1215’. Aunque el panorama futuro no es auspicioso, “es cosa de tener ánimo y creerte el cuento”, señala Daniela Donoso, una de las estudiantes de dicho taller.

Aunque ganas sobran, no es menos cierto que para llegar a exhibir una obra teatral se necesitan recursos económicos; y eso es justamente lo que escasea. La inversión gubernamental en la zona –específicamente en Valparaíso– se ha orientado en impulsar la ciudad como la capital cultural del país, pero según opina Rojas, “las cosas que prometía (el Presidente) Lagos en cuanto a la cultura se han ido concretando de a poco, no muy rápido. Son pocos los proyectos que hay”.

Aún si la falta de recursos económicos puede ser un gran problema, nadie se rinde. En los últimos cinco años, la oferta de teatro en el Gran Valparaíso ha aumentado considerablemente, al menos, en términos de publicidad y popularidad. “Ahora hay más (montajes), pero siempre han estado. Sólo hay que despertar a la gente, llamarla, decirle ‘aquí estamos, haciendo teatro’”, expresa Daniela Donoso. Según ella, el aporte fundamental por parte del Gobierno se enfoca en la publicidad, en dar a conocer “la movida” cultural porteña. “Hay muchas compañías de teatro jóvenes que están haciendo cosas muy interesantes. Están haciendo búsquedas que quizás no son espectaculares pero van a llegar a algo”, afirma Javier Valenzuela.
El montaje de una obra teatral cuesta alrededor de medio millón de pesos, sin contar los sueldos de los actores, que se basan únicamente en las entradas vendidas. La principal forma de postular a recursos es a través del Fondo Nacional de la Cultura y de las Artes (Fondart), pero bajo la mirada de Iván Rojas, “(Fondart) tiene que ver más con una cosa de saber postular, en cuanto a gestión y no con talento. Hay obras que ganan el concurso y son una basura”. Para este joven actor, lo que cuenta es “moverse, generar proyectos propios, armar compañías, colocar toda la creatividad que uno tiene con los pares”.

La familia: manzana de la discordia

Aunque el norte esté claro, la familia juega un papel básico a la hora de tomar la decisión de estudiar actuación. “Para los padres no es fácil que un hijo estudie esta carrera, porque no la entienden”, explica Javier Valenzuela, estudiante de primer año de Actuación del Instituto Profesional DuocUC Viña del Mar.  El hecho de que se pueda estudiar una carrera con mayor proyección económica es el principal prejuicio que los jóvenes estudiantes tienen que derribar en sus propias familias.


Aunque en un principio sus padres no comprendían el porqué de su decisión, Valenzuela reconoce que lo que les importa ahora es su felicidad. El caso de Daniela Donoso es similar; explica que “fue horrible, mi papá reaccionó mal. Mi mamá me dio todo su apoyo, pero con el tiempo he ido convenciendo a mi papá y ya está contento, me está apoyando de a poco”.


Pero no todas las familias logran un grado de comprensión que permita  que los hijos estudien para desarrollar sus aptitudes y su vocación. El caso de Iván Rojas fue el más complicado, puesto que su padre rechazó tajantemente su decisión: como en la mayoría de los casos, son los “convencionalismos” los que más complican sus aspiraciones. Cuenta que su padre le negó el apoyo desde un comienzo, “con todos los prejuicios que puede tener el tema: que el mundo teatral es bohemio, lleno de maricones y drogadictos”, afirma Rojas. Con todo, logró conseguir el apoyo que necesitaba por parte de su madre, luego de la separación de sus padres. “Si no me hubiesen ayudado, me hubiera ido de la casa y lo habría estudiado igual”, confiesa el director de ‘Vacabrutateatro’.


En todo caso, estos jóvenes saben que han entrado en un mundo que los hará sacrificarse constantemente. “Uno no entra en la carrera diciendo ‘voy a tener plata’, no entramos con esa mentalidad. Sí nos han incentivado en que si tú eres el mejor, te va a ir bien”, comenta Javier Valenzuela. “Uno se cuestiona eso y es cierto, siempre va a haber en esta carrera un alto y un bajo (…) Si hay ganas, todo se puede”, opina Daniela.
Compañías teatrales

“Lo mejor que he pasado en la vida ha sido con mi compañía”, comenta Iván Rojas. “Vacabrutateatro”, creada el año 2001, ganó el Premio a la Crítica Mejor Obra del Año 2003 por la obra “Playboy, Playgirl”. En la actualidad, preparan la obra “Only You”, una versión remozada de “Hansel y Gretel” en formato de musical. 


Aunque el éxito de “Playboy, Playgirl” fue casi inmediato, su montaje debió financiarse completamente con dineros de sus propios miembros. “La primera obra la hicimos con plata de nosotros, tratando de gastar lo menos posible”, explica Rojas. Agrega que para el estreno “pusimos doscientos mil pesos cada uno. En ese tiempo estábamos trabajando, teníamos el dinero para hacerlo”.

A pesar de que una porción de quienes estudian Actuación lo hacen para trabajar en televisión, la mayoría de los estudiantes prefieren el teatro. “Estoy enamorada del teatro, desde chica”, admite Daniela Donoso. Si bien dice que no se cierra a las posibilidades de desarrollar sus aptitudes en un medio como la televisión, prefiere las tablas.
Es que en un proceso tan complejo como convertirse en un actor profesional y reconocido, estos jóvenes saben que tienen que aceptar “lo que venga”, y que deben mantenerse constantemente buscando opciones para desarrollar su talento. “Oportunidades hay, pero uno tiene que ir golpeando puertas, porque nada te llega a la casa”, puntualiza Daniela Donoso. Según parece, la mejor forma de hacerlo es a través de las compañías teatrales. En la mirada de Javier Valenzuela, el teatro, el cine y la televisión, así como el compartir dentro de un grupo de teatro “son experiencias que te ayudan a encontrar lo que realmente te gusta y a enriquecerte como profesional”.
Por ahora, su convicción es seguir en el mundo de la actuación a como dé lugar. Estos tres jóvenes se ven actuando a los sesenta años, después de una larga trayectoria; mientras tanto, y por diferentes caminos, les queda continuar tocando puertas y esperando que los recursos económicos aparezcan, de manera tal que puedan cumplir su sueño de ser actores por el resto de su vida, y no quedar en el camino. “Se trata de valorarse como actor, desarrollar las potencialidades, perfeccionarse y hacer las cosas que uno quiere hacer; pasarlo bien sin perder la fe”, concluye Iván Rojas. Es cosa de perseverar ante todo.

Epígrafe del artículo

Título del artículo

· Bajada del artículo.

La gente transita rápidamente por las calles con la clara intención de evadir el penetrante frío y cobijarse en la calidez del hogar. Sin embargo, en la sala “La Bitácora” de calle Cumming 68 en Valparaíso, los asistentes han encontrado un método más reconfortante para olvidar las bajas temperaturas. Rompiendo todos los mitos sobre el letargo cultural de los meses de invierno, los miembros de la productora “Cine Bar”, se atrevieron a presentar un ciclo de cine gore y bizarro, donde los fanáticos se reúnen cada miércoles para respirar de la cultura alternativa que conforma la amplia agenda cultural que ofrece el Puerto durante los doce meses del año.

La propuesta de Claudio Pereira y Jorge Videla, integrantes de “Cine Bar”, pareciera representar un riesgo debido a su excentricidad y a su período de exhibición, caracterizado por la rutina y el stress laboral. No obstante, la actividad en la ciudad patrimonial se mantiene en constante movimiento durante todo el año, porque “en esta zona hay demasiada gente haciendo cultura”, asegura Pereira. 


Mientras, en el otro extremo del Puerto, el Salón de Honor de la Cámara de Diputados se prepara para mantener una nutrida difusión de eventos, la que permite copar las instalaciones con los cerca de 1.300 espectadores que asisten a cada función. Manuel Guerra, periodista encargado del área de Programación Cultural de la Cámara, explica que la gran acogida del público se debe en gran medida a la amplia red de distribución de invitaciones gratuitas. Además, agrega que Valparaíso es una ciudad que ha consolidado un fenómeno de oferta y demanda cultural constante, y la única diferencia significativa es que “en el periodo estival existen eventos de tipo masivo, con espectáculos  conocidos y que hacen aparecer al verano mucho más activo”, asegura con vehemencia.


En este sentido, los miembros de “Cine Bar” están conscientes de que su propuesta escapa del gusto de las masas; sin embargo, las películas de directores como Peter Jackson, Alejandro Jodorowsky y David Lynch, tienen un público fiel, compuesto por universitarios, profesionales y gente ligada al arte, los que han sido partícipes de la muestra desde febrero hasta el pasado 4 de junio, cuando la productora decidió realizar el primer mega evento en la región: “Puerto Bizarro”. La muestra, caracterizada por sus más de 11 horas de cine y cerca de 9 cintas en pantalla, fue según sus organizadores todo un éxito, ya que cumplió con creces sus objetivos, “crear un ambiente grato en donde se vean películas y se carretee”, enfatizó orgulloso Pereira.


Ante todo, es probable que la ciudadanía no esté consciente de la fuerte tendencia cultural que se mantiene bajo las faldas de los cerros del Puerto; y al parecer los medios de comunicación tradicionales son los principales responsables. Según Guerra, existe mayor interés por los eventos comerciales, por lo tanto, la cobertura periodística no da cabida a los espectáculos regionales de menor envergadura que se realizan durante todo el año. Esto último ha sido zanjado por Pereira y Videla, quienes utilizando canales alternativos, han conseguido que su proyecto atraviese las paredes de la sala de Cumming 68 y llegue hasta los sentidos de quienes deseen conocerlo.


De este modo, se han consolidado dentro de un circuito alternativo, al cual pertenecen quienes, al igual que ellos, logran financiarse con la autogestión y con  fondos concursables,  públicos o privados; un movimiento que para el encargado de Programación Cultural de la Cámara  “mira lo artístico más desde lo esencial de la expresión y del arte, que desde lo comercial”.

Subtítulo....


A las ocho de la mañana de un frío día de junio el centenar de personas que repleta las locaciones del cine Central comienza a retirarse, los miembros de “Cine Bar” están conformes, porque la gente disfrutó de una alternativa distinta, con temáticas que no son exhibidas normalmente por los tres únicos cines que conserva Valparaíso. Esto último sin embargo, inquieta constantemente a Pereira. Para él, resulta contradictorio que de las 18 salas de teatro y cine que mantenía la ciudad, el municipio sólo haya logrado conservar tres, de las cuales dos exhiben películas triple x y la tercera, cintas comerciales de la industria.


Esta situación, para el integrante de la productora, representa una “política cultural de mal gusto” y que no se explica en el contexto de Valparaíso como Patrimonio de la Humanidad y capital cultural de Chile. Asimismo, manifiesta que “hay una gran contradicción entre lo que se quiere transformar Valparaíso y lo que se hace finalmente”, ya que advierte que parte de los $60 millones que gasta la Municipalidad en eventos como los carnavales culturales, deberían destinarse a mejorar la infraestructura para ensayos, obras teatrales, y con ello fomentar el desarrollo de las artes.

Sin embargo, el municipio porteño, se siente atado de manos. Pese a que, Jacobo Ahumada, encargado del Departamento de Turismo y Cultura, sostiene que el nombramiento como Patrimonio de la Humanidad y la ley de institucionalidad cultural debería generar más iniciativas a nivel municipal, el escaso presupuesto de que disponen les impide cumplir cabalmente sus objetivos. “Es importante invertir en eventos de envergadura porque no sólo fomentan la cultura sino también, incentivan el turismo”, señala con énfasis. Asimismo, agrega que si bien mantienen exposiciones permanentes y transitorias, la acción municipal se enfoca en el verano, cuando las universidades han dejado el vacío.

El hecho de que Valparaíso se esté convirtiendo en capital de la cultura en Chile y junto con ello en próxima sede del Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, pareciera cargar sobre sus hombros la responsabilidad de ser un sólido pilar en el espectro nacional, sin embargo, como señala Cristián Ampuero, encargado de Comunicaciones de la Fundación Valparaíso “el hecho de que sea patrimonio no cambia las cosas por arte de magia.” Sin embargo, asegura que en la población existe una efervescencia que ha permitido crear nuevas instancias y nuevos proyectos. 


Es este incentivo el que mantendrá a los clásicos de culto y a las rarezas del gore en la cartelera porteña hasta fin de año y que reunirá nuevamente a los fanáticos el próximo 6 de agosto en la segunda versión de “Puerto Bizarro”, porque ya lo dicen los hechos, el cambio de quitasoles por paraguas y de traje de baño por impermeables, no ha logrado que la magia del Puerto tenga intenciones de marcharse. 


Radio “Atraxión” de Valparaíso

Por Amor al Arte

· Oscar Rosales, director de programación de esta radio comunitaria, criticó el actuar del Gobierno y de la Asociación de Radiodifusores de Chile (ARCHI) a la hora de potenciar medios alternativos.
· “Atraxión”, enfocada en la juventud y la cultura, mantiene intacto su deseo de diferenciarse y entregar una alternativa  a los porteños.
Desde una pequeña habitación repleta de afiches, radio “Atraxión” inicia diariamente sus transmisiones. Aquí no hay grandes estudios, consorcios o holdings involucrados; sólo la pasión por comunicar y ofrecer una opción diferente dentro del dial FM. “Convertir esta emisora en una radio comercial sería sumamente difícil” señala Oscar Rosales, director de programación de “Atraxión” (102.5 FM), debido a la falta de voluntad “concreta, real y efectiva” del gobierno y a la necesidad de una apertura por parte de la ARCHI para cambiar el estrecho marco legal en que estas iniciativas se desenvuelven.

 “La ARCHI nos ve como una peste, somos una lacra para ellos” afirma Rosales. Según él, los empresarios han perdido la conciencia social y se han vuelto “voraces” en su perfil comercial. “Todo está condicionado a la mayor ganancia y el menor costo y, como a nosotros no nos rige esta política, frente a la ARCHI estamos hablando en chino” alega, concluyendo que “ningún medio de comunicación recuerda hoy en día el compromiso social que tiene a la hora de comunicar”.

El director de la radio, César Ramos, concuerda con esta forma de definir el trabajo de ‘Atraxión’. “La labor del comunicador y su medio es una herramienta indispensable para el desarrollo de las comunidades” enfatiza, por lo que una emisora comunitaria debe estar al servicio de las personas. En el caso de su medio, esto se traduce en “canalizar las inclinaciones y preocupaciones de la juventud, privilegiar la entrega informativa del acontecer regional y potenciar el desarrollo de Valparaíso desde diferente ámbitos”.

Frente al rol del Gobierno, la crítica se enfoca en la falta de voluntad para lograr cambios significativos en la legislación vigente, que favorece a las emisoras comerciales. Oscar Rosales puntualiza que, si bien el Gobierno los ve con buenos ojos, a la hora de cambiar la ley no hay “gestos concretos” para superar problemas como la imposibilidad de pasar avisaje publicitario y poder, gracias a la generación de recursos, llegar a públicos más amplios.

De esta manera, ambos reconocen la importancia que tiene la población de Valparaíso a la hora de permitir la subsistencia de estas iniciativas. “Falta que la gente se involucre más en el tema” reconoce Rosales, “que valoren el trabajo que se hace en radios como esta y se la jueguen por su existencia, ya que la ley que nos rige apunta a que las radios comunitarias no existan y, si existen, sean un fenómeno lo más pequeño posible”.

“Atraxión” en el dial

Enclavada en la punta del cerro Merced se encuentra radio “Atraxión”. Con más de 12 años al aire y legalizada en febrero del 2000 –“lo que nos trajo tranquilidad”, señala Rosales– esta estación se plantea como objetivo entregar una opción novedosa dentro del dial. Transmitiendo programas mayormente enfocados a la juventud, la emisora se ha ganado un espacio importante dentro de la escena radiofónica de la ciudad de Valparaíso.

Pero no todo fue fácil. Ramos asegura que “las dificultades técnicas y económicas” se transforman en un problema “motivacional” a largo plazo. Considerando una ley que impone gran cantidad de restricciones técnicas, dificultades de implementación y ubicación, todo se transforma en una gran travesía que, sin el debido registro del medio, hubiese sido imposible. Rosales agrega que “la legalización nos facultó para acceder a fondos y difundir la radio sin tapujos, siendo que en un principio estábamos mucho más restringidos en ese tema” y con el ‘cuco’ de que llegaran los Carabineros y pudieran, incluso, penarlos con cárcel por usar el espacio radial de forma ilegal.

A través de la radio y la web (www.atraxion.cl) miden la cantidad de radioescuchas y afirman  que lo que los llena de satisfacción es que “la gente que nos escucha sabe lo que está escuchando” y que su perfil cultural les permite generar espacios que otros medios no toman en cuenta, trabajando con el “capital humano y artístico” de la zona. Para Oscar Rosales, esto es de vital importancia, ya que poseen un terreno de acción más propicio que obedece no sólo a la carencia de recursos, sino a la generación de espacios. 

No obstante las dificultades, tanto Rosales como Ramos se mantienen esperanzados en el futuro de la radioemisora.  De aquí a cinco años se ven transmitiendo desde el plan de Valparaíso, afrontando la renovación de su permiso y con todos los problemas técnicos, en cuanto a sonido y cobertura, solucionados. Concluyen que“lo principal es que, de aquí a cinco años más, la radio debería estar... eso es lo que esperamos”.


Centro Cultural Playa Ancha

Una okupación a la buena

· Una  antigua casa abandonada se convirtió en el foco más importante de la cultura en Playa Ancha, luego de ser, por muchos años, centro de reunión para delincuentes y drogadictos.

Diariamente, vecinos del sector de Playa Ancha Alto  visitan el Centro Cultural P.A. en busca de ayuda para hacer sus tareas, sana entretención e instrucción cultural. Es que esta iniciativa –que partió como una ocupación ilícita, conocida como parte del movimiento ocupa– hoy se ha convertido en el lugar más apto para que jóvenes de diversas edades se reúnan para desarrollar sus habilidades artísticas y compartir las inquietudes propias de los jóvenes de hoy en día. 

El mes pasado se cumplieron ocho años desde que cuatro jóvenes llegaron a la deteriorada casona que hoy alberga la sede de este centro cultural. El inmueble pertenecía a un grupo de ingleses, quienes después de un par de años en enfrentamientos con los jóvenes decidieron donar el lugar para que llevaran a cabo su anhelado sueño. Luego de restaurar la casa comenzaron los talleres de diversas disciplinas como malabarismo, teatro, danza, pantomima, percusión, entre otras. Estas actividades son dirigidas por monitores que viven en el Centro y que se encargan de compartir sus conocimientos adquiridos, principalmente, en el extranjero y por medio de la experiencia.

El éxito de esta iniciativa ha sido tal que ya ganaron diversos proyectos, siendo el más importante el Fondart con el que fueron beneficiados el 2002 para llevar a cabo los preparativos del Carnaval Cultural de Valparaíso. Actualmente, el proyecto que mantiene ocupados a los miembros de esta institución es el denominado Parque de las Artes, que funciona en el sector de Santa Marta –donde antiguamente existía un basural. Aquí trabajan todos los domingos los vecinos del lugar que desean implementar una sala multifuncional con lo que logren reciclar.
Los jóvenes que forman parte del Centro Cultural se caracterizan por ser irreverentes y apolíticos; es por esto que su relación con la Municipalidad de Valparaíso no es muy fluida. No confían en ella, ya que ésta –en más de una ocasión– les ha impedido realizar su trabajo y actuar en eventos oficiales, a pesar de que ellos han intentado regularizar su situación en cuanto a permisos y a reglamentos. A pesar de esto, los jóvenes esperan obtener el apoyo de instituciones de Gobierno, ya que consideran que cumplen una muy buena labor dentro de la comunidad y, además, colaboran con mantener el Patrimonio Cultural.

Un poco de números





El año 2001 se realizaron en la V Región 440 funciones teatrales (infantiles y masivas), siendo superada en número –pero con una diferencia abrumadora– sólo por la Región Metropolitana, que realizó 3.794 montajes. El número de asistentes a realizaciones dramáticas el mismo año en la región de Valparaíso fue de 94.157 personas





Durante el año 2003, el 23,3% del Fondo Nacional de Desarrollo Regional (FNDR) se invirtió en proyectos relacionados con el área de la educación y la cultura. De estos fondos se desprende, por ejemplo, el financiamiento del programa de Difusión de Acciones Culturales para Jóvenes en la V Región, que se ejecuta a través de la Corporación Cultural “Balmaceda 1215”.





Fuentes: Instituto Nacional de Estadísticas (INE) / Gobierno Regional Valparaíso





Sus sueños





	Dicen que no sólo de pan vive el hombre, sino que también de sueños, y eso es justamente lo que mueve a estos tres “enamorados de la actuación”. Pero no son sólo imaginación: mucho de lo que estos jóvenes esperan viene de las posibilidades de desarrollo que se abran en su futuro.





	“Mi sueño es hacer cine, ir a Nueva Cork, estudiar en el ‘Actor’s Studio’… de a poco ir viendo qué puertas se abren”, comenta Iván Rojas.


	“Me gusta mucho el cine. Me encantaría explorar en todo, no cerrarme sólo en un campo”, afirma Javier Valenzuela.


	“Mi sueño es estudiar profesionalmente teatro… llegar a vieja y ser reconocida en el mundo actoral, dar un pequeño ejemplo a las generaciones venideras”, cuenta Daniela Donoso.





El movimiento “okupa”





Sin duda, el máximo exponente de la "okupación" es España. Las primeras tomas ocurrieron durante los años 80, principalmente, en Barcelona y Madrid. Mientras en Europa son un movimiento de lucha social de amplia trayectoria, en Chile están recién organizándose y bajo un matiz distinto: por un lado, la búsqueda de identidad y, por otro, la necesidad de espacios de expresión, que no se encuentren mediatizados por el consumo. 


Los jóvenes se unen con la finalidad de convertir estas casas abandonadas en centros culturales alternativos, en el cual, se organicen todo tipo de actividades por y para la comunidad, manifestándose en contraposición a la cultura oficial, influenciados por el consumo, el dinero y los “pitutos”, generando, de esta forma, espacios para la discusión, la reflexión crítica y la solidaridad.
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